L A   P A L A B R A
Deuteron.6, 2-6

Moisés habló al pueblo diciendo: A fin de que temas al Señor, tu Dios, observando constantemente todos los preceptos y mandamientos que yo te prescribo, y así tengas una larga vida, lo mismo que tu hijo y tu nieto. Por eso, escucha, Israel, y empéñate en cumplirlos. Así gozarás de bienestar y llegarás a ser muy numeroso en la tierra que mana leche y miel, como el Señor, tu Dios, te lo ha prometido. Escucha, Israel: el Señor, nuestro Dios, es el único Señor. Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas.

Graba en tu corazón estas palabras que yo te dicto hoy.

     SALMO: Yo te amo, Señor, mi fortaleza.
  Yo te amo, Señor, mi fuerza. / Señor, mi Roca, mi fortaleza y mi libertador. 
  Mi Dios, el peñasco en que me refugio, mi escudo, mi fuerza salvadora, mi baluarte.

  Invoqué al Señor, que es digno de alabanza / y quedé a salvo de mis enemigos.
  ¡Viva el Señor! ¡Bendita sea mi Roca! ¡Glorificado sea el Dios de mi salvación,
  El concede grandes victorias a su rey/ y trata con fidelidad a su Ungido.  
Hebreos 7, 23-28
Hermanos: En la antigua Alianza los sacerdotes tuvieron que ser muchos, porque la  muerte les impedía permanecer; pero Jesús, como permanece para siempre, posee un sacerdocio inmutable. De ahí que él puede salvar en forma definitiva a los que se acercan a Dios por su intermedio, ya que vive eternamente para interceder por ellos. 

El es el Sumo Sacerdote que necesitábamos: santo, inocente, sin mancha, separado de los pecadores y elevado por encima del cielo. El no tiene necesidad, como los otros sumos 

sacerdotes, de ofrecer sacrificios cada día, primero por sus pecados, y después por los del 

pueblo. Esto lo hizo de una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo. La Ley, en efecto, 

establece como sumos sacerdotes a hombres débiles; en cambio, la palabra del juramento 

-que es posterior a la Ley- establece a un Hijo que llegó a ser perfecto para siempre.

X Mrc. 12, 28b-34
En aquel tiempo: Un escriba se acercó y le preguntó: «¿Cuál es el primero de los Mandamientos?» 

Jesús respondió: «El primero es: Escucha, Israel: el Señor nuestro Dios es el único Señor; 

y tú amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma, con todo tu espíritu 

y con todas tus fuerzas. El segundo es: Amarás a tu prójimo como a tí mismo. No hay otro mandamiento más grande que estos.» 

El escriba le dijo: «Muy bien, Maestro, tienes razón al decir que hay un solo Dios y no hay 

otro más que él, y que amarlo con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las 

fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, vale más que todos los holocaustos y todos los sacrificios.» 

Jesús, al ver que había respondido tan acertadamente, le dijo: «Tú no estás lejos del Reino de Dios.» Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas. 
>>>>>>>>>>>>>
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¿Cuál es el primero de los Mandamientos?
Queridos hermanos, hemos ‘subido’ y llegado a Jerusalén. La entrada, a la Ciudad Santa, fue apoteótica. Mas, esta parte, como los primeros días en Jerusalén, la liturgia nos los hace saltear,
porque los tenemos en otras circunstancias.
Ya estamos en la ‘Ciudad’ y comienzan las discusiones con los fariseos y los escribas. Mas, no todos tienen malas intenciones; siempre hay un ‘resto’. Me parece que, alguna vez, les dije que, también en el mal, hay siempre algo para rescatar; que, el mal absoluto, no existe; que el mal es una ausencia, una falta de bien. Por ejemplo: si a un coche le faltaran las ruedas, el motor, el vo-lante, las puertas, los frenos, etc. el coche no existe... Pero, si el coche ‘no anda’ porque no tiene carburante, pero todo el resto está bien... es otra cosa.
Así, con los Fariseos y los Escribas. Con muchos prejuicios enfrentaban a Jesús, buscando no la verdad, sino sorprenderlo en alguna falla, para poderlo acusar y... condenar. 
Hoy, nos encontramos con una hermosa escena entre Jesús y un escriba. ¡Quien diría! No cono cemos el nombre, mas era un escriba que buscaba. Quería ser agradable a Dios y observar los Mandamientos. Nosotros conocemos los ‘10’, que son una síntesis de toda la “Ley”. El escriba, quería saber por donde empezar. Además, en ese tiempo, se inventaban siempre nuevos manda mientos. Algunos importantes, mientras otros, insignificantes y cayendo casi en los escrúpulos y supersticiones, como lavarse las  manos antes de comer... 

El escriba, en cuestión, ya había estado observando como Jesús respondía a los ataques de al-gunos fariseos y saduceos; entonces, “al ver que les había respondido bien, se acercó y le pregun tó: «¿Cuál es el primero de los mandamientos?». Jesús respondió: «El primero es: Escucha, Israel: tú amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón...”
Aquí, deberíamos quedarnos un largo rato, para meditar. El mandamiento más importante es “es cuchar”. Escuchar que también significa “obedecer”. Es decir: escuchar las órdenes e inmediata mente, ponerlas en práctica. Y, de ello depende, en primer lugar, la ‘FE’, que viene de la escucha de la Palabra que es Jesús. Para poderla escuchar, alguien debe proclamarla. De esto ya hemos hablado en la Hojita del 14 del mes pasado. Pero, aquí podemos agregar algo más. No basta só- lo, anunciar la Palabra y que otros la escuchen. El que la anuncia, ¿de dónde la recibe? El pa-trimonio, (el ‘Depositario’) de la Palabra lo tiene la Iglesia. Jesús la encargó a ella. Por eso S. Pa-blo nos dice, en Rom. 10,14-15: “¿Cómo creer, sin haber oído hablar de él? ¿Y cómo oír hablar de él, si nadie lo predica? ¿Y quiénes predicarán, si no se los envía?”.
El que predica la Palabra, no es un repetidor; no debe aprenderla solamente, de un libro, sino de una comunidad: La Comunidad vive la Palabra predicada y el “Mensajero” anuncia cómo la Co-munidad vive la Palabra. Hace muy poco, decía el Papa, Benedicto XVI, a los Obispos europeos: “El Mensaje cristiano viene sembrado y se enraíza eficazmente allí donde es vivido con autentici dad y elocuentemente por una comunidad, de modo que la predicación se apoye en el testimo-nio de la caridad fraterna e inspirada por la oración común".

‘Escuchar’: El discípulo, es esencialmente un ‘escucha’ de la Palabra. Un ávido, como el Profe ta Jeremías: “Cuando se presentaban tus palabras, yo las devoraba, tus palabras eran mi gozo y la alegría de mi corazón”. (Jer.15,16).  
Ya debemos ponernos algunas preguntas, pero antes vamos a subrayar algunos criterios: Dios, habla de mil modos; habla cuando, donde, a quien y como quiere; habla en el dolor y la alegría; 
en el silencio y también en el bullicio; por la naturaleza y, esencialmente, por la Iglesia. 
Para no equivocarnos, en nuestro camino, nos ha dado algunos puntos de referencia muy claros 

y lejanos de todo equívoco. Por ejemplo: Dios nos habla, en la asamblea congregada, para la cele-bración de los divinos misterios. Nos habla por algunos ministros especiales: su Vicario y, su- cesor de Pedro: el Obispo de Roma, hoy: Benedicto XVI. Nos habla también por nuestro obispo. ¡Qué responsabilidad! Nunca debemos dejar de orar e interceder por ellos. Tienen tanto poder y ... muchas responsabilidades. Mas, sin embargo, ¡no son más que hombres! 
Aquí, entonces, vienen las preguntas:

¿Cómo nos preparamos para participar en la liturgia dominical? ¿Tenemos bien claro que participa  
mos, no sólo, para cumplir un deber; que tampoco es solamente un acto de nuestra voluntad, sino que, esencialmente, es por una invitación del Señor? ¡Dichosos los invitados! ¿Somos concien-tes que, junto con nosotros, ha invitado a otros hermanos y a todos juntos nos hablará?  
Si te piden el servicio de proclamar alguna lectura, ¿cómo ‘te’ y ‘la’ preparás? Luego, en la sema-na, cómo cuidas y ‘rumias’ la Palabra recibida? La Palabra y la Eucaristía que sigue, ¡son el “Pan de la semana! ¡Jesús nos ha partido el Pan de la Palabra y de la Eucaristía! ¿Cuál es tu aporte para formar un ambiente de sacralidad, de tal manera que “todos” participemos “concientes, acti-va y fructuosamente? Te exhorto a que pienses en estas preguntas, que respondas y hagas otras. 

“¡Escucha, Israel!”. En la escucha, podemos tomar, dos posturas. Veamos en cuál te identificas: 

> Hambriento y como Jeremías, no dejar caer ni una migaja. Recibirla, meditarla y ‘actuarla’. Reci-  

   birla como debe ser: Dios me está hablando a mi. Jesús, me está transformando en él, tanto que  

   si, por esas casualidades, se borrara esa Palabra y no hubiera ninguna solución... Yo, pudiera de  

   cir a todos los preocupados: “No se aflijan, miren mi vida y ‘escríbanla’.
>> Juez de la Palabra o de su “Mensajero: En esto, me refiero, en particular, al Papa y al Obispo.  

     Ciertamente que ellos tienen el deber de hablarnos, primero, con el ejemplo y con el testimonio. 
Pero, nosotros, no tenemos ningún deber y, tampoco derecho, a juzgarlos. El único juez es el Señor. A nosotros, se nos pide de escucharlos. Todavía, está en plena vigencia lo que dijo Jesús a los Apóstoles, cuando los envió: “El que los escucha a ustedes, me escucha a mí; el que los rechaza a ustedes, me rechaza a mí; y el que me rechaza, rechaza a aquel que me envió». (Lc.10,16)
Vámonos un ratito por la Galilea. Nos topamos con Jesús, rodeado por una multitud hambrienta de la Palabra. Llega visita. “Su madre y sus hermanos fueron a verlo, pero no pudieron acercarse... Entonces le anunciaron a Jesús: «Tu madre y tus hermanos están ahí afuera y quieren verte». Él, les respondió: ¿Quiénes son mi Madre y mis hermanos? «Mi madre y  mis hermanos son los que escu-chan la Palabra de Dios y la practican». (Lc.8,19-21)
Escuchar y practicar nos llevan, indefectiblemente, al amor a Dios y al prójimo; nos llevan a res ponder, con el testimonio, a la inquietud del ‘escriba’.  
Escuchar y cumplir, --Ahora es más claro-- son inseparables. Es la misma realidad. También, nos lo dice el Apóstol Santiago: Pongan en práctica la Palabra y no se contenten sólo con oírla, de ma-nera que se engañen a ustedes mismos. El que oye la Palabra y no la practica, se parece a un hombre que se mira en el espejo, pero en seguida se va y se olvida de cómo es. (Sant.1,22-24)
Decía, un gran apasionado de los “últimos”, S. Vicente de Paul: “Así pues, si dejáis la oración pa-ra acudir con presteza en ayuda de algún pobre, recordad que aquel servicio lo prestáis al mismo Se ñor. La caridad, en efecto, es la máxima norma, a la que todo debe tender: ella es una  ilustre seño- ra, y hay que cumplir lo que ordena. 
Renovemos, pues, nuestro espíritu de servicio a los pobres, principalmente para con los abandona-dos y desamparados, ya que ellos nos han sido dados para que los sirvamos como a señores”.
